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ROMANCE PRIMERO DE GUANAJUATO. 

Entre fértiles llanuras 
De oro, esmeraldas, topacios, 
Como muro gigantesco 
De países encantados, 
Apiñándose montañas 
Grandes, cerros empinándose, 
No se ve, ni se sospecha, 
Se adivina Guanajuato, 
.A.i:ca inmenRa de tesoros 
De este suelo mexicano. 
Son ca.ñadas, son laderas 
Y son cimas y barrancos 
Las que se llaman sus calles 
Y la que ciudad llamamos. 
Están las casas en ella 
Al aire y como colgando; 
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Fiel á su Dios y á sus reyes, 
Fué el enemigo de Hidalgo; 
Pero el enemigo noble 
Merece ser respetado .... 
Y a va á comenzar el drama; 
Dejadme tomar descanso. ' 
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ROMANCE SEGUNDO DE GUANAJUATO. 

TOQUE DE GENERALA., 

¿ Qué propalan con pavura 
Las cajas y los clarines, 
Que se conmueven los cerros 
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Cuando los ecos repiten, 
Y sembl3:ntes espantados 
Se ven, y semblantes tristes? .... 
Esas puertas que se cierran, 
Esa agitacion, ¿ qué dicen? 
Dicen que Hidalgo sus huestes 
A Guanajuato dirige, 
Y sus pisadas se escuchan 
Como rugidos de tigres. 
Vénse torrentes de sangre, 
Horrores mil se predicen; 
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ROMANCE TERCERO DE GUANAJUATO. 
- , 

28 DE SETIEMBRE, 

Sobre dos briosos corceles 
Vencedores de los vientos, 
Haciendo sonar las peñas 
Y despertando los ecos, 
De Marfil por la Cañada 
Corren dos bravos mancebos, 
Fuertes, ágiles, alegres, 
De Hidalgo cual mensajeros. 
Empuñan robustas lanzas, 
Ciñen su temible acero; 
Uno es Mariano .A.basolo, 
J 6ven que ya conocemos; 
El otro, Ignacio Camargo, 
Flor de oro de los guerreros . 
.lmbos para el Intendente, 
De Hidalgo conducen pliegos, 



76 

Y del que hace una hora apénas 
Con gozo se desprendieron, 
Porque rendir Guanajuato 
Tiene Hidalgo por objeto, 
Y le empujan en oleadas 
Incontenibles los pueblos. 
·• Alto," gritan roncas voces 
En los avanzados puestos; 
"Alto," con coraje intima 
Más allá un destacamento; 
Y al frente de Granaditas 
Y al pié de sus parapetos, 
Refrenando sus caballos 
Los arrogantes mancebos, 
Se anuncian, y en los estribos 
Quedaron mudos y quietos. 
Cay6 en la ciudad, cual chispa 
De p61vora en un reguero, 
La nueva de la llegada 
De los bravos mensajeros, 
Y se revisten de gentes 
Las alturas y los cerros. 
Se dan los toques de estilo, · 
Cercan á Camargo prestos 
Los soldados; de ancha venda 
Cautos sus ojos cubrieron, 
Ordenándole que marche , 
Al colocarle en el centro. 
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Abasolo queda en tanto 
Muy vigilado en su puesto. 
Riaño á Camargo recibe 
Muy cort~s, pero severo, 
Y el j6ven, modesto y noble, 
Entrega á Riaño sus pliegos; 
Atento el mensaje toma, 
Mira, y despues de leerlo, 
Con un acento impasible 
Y el rostro digno y severo, 
Despues de tranquila pausa 
Díjole: "J óven, volveos; 
"Y o responderé muy pronto, 
Consultando con quien debo." 
Vendan de nuevo á Camargo, 
Le hacen los soldados cerco , 
Todos marchan silenciosos, 
Y reina tanto el silencio 
En el concurso curioso 
Que inunda calzada y cerros, 
Que el ruido de las pisadas 
Del grupo del mensajero, 
Se percibía distinto 
Y se escuchaba á lo léjos, 
Notándose que se apaga 
Cuando lleg6 al parapeto. 

. Unido con Abasolo, 
Monta en su corcel ligero, 
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Y ambos j6venes galanos, 
Anogantes y contentos, 
De Marfil por la Cañada 
Corren de Hidalgo al encuentro. 

En lo alto de Granaditas, 
Grave, tranquilo, sesudo, 
Riaño congreg6 á los Jefes 
Y del pliego les impuso. 
Es pliego en que anuncia Hidalgo 
Que el mando del pueblo obtuvo, 
Y en que obedienci;l, reclama 
Del intendente y los suyos. 
Los españoles su rabia 
Encubren con disimulo; 

. Los soldados, sus fusiles 
Miran con bélico impulso; 
Pero todos se refrenan, 
Y hay silencio de sepulcro; 
Miéntras el sol alumbraba 
De Riaño el tranquilo busto. 
Don Bernardo del Castillo, 
Capitan de grande influjo 
Por generoso y por noble, 
Y de parecer maduro, ' 
Clama: " No hay que detenernos; 
"No hay que vacilar un punto; 
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"Vencer, 6 morir peleando 
"Hasta no quedar ninguno." 
A esas voces, con rugido 
Sordo responde el concurso, 
Y se oyen gritos tremendos 
Como remedando el júbilo. 
Y "¡oh! mis soldados, mis hijos! 
-Riaño entusiasta repuso-
" ¿ Qué decís? ¿ estais resueltos 
"A que combatamos junto~?" 
Y del batallon ele Riaño, 
Como estallido robusto, 
" ¡ Viva el Rey!•' en hondo grito 
Truena, encendiendo el tumulto, 
A Berzábal circundando, 
Que dominaba en el grupo . 

, . 
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El hombre puede destrozar del monstruo 
Con hieno y fuego los robustos miembros; 
Pero él renacerá, muros y fuertes 
Con soplo omnipotente derritiendo! 
La intriga, y la impostura, y los cañones 
Forjarán los tiranos con despecl10;· 
Pero ¡ ay de eÚos si el pueblo se levanta 
Ofendido vengando sus derechos! 
Hidalgo, y los caudillos y banderas 
Son lo visible; lo íntimo y supremo 
Es el gemir del miserable esclavo, 
Es el azote cruel al indio abyecto, 
Son las hogueras que en tu santo nombre, 
Sagrada religion, estáu ardiendo! · 
Y ese tropel desnudo, ese conjunto 
Es nuestra vida, y es de hermanos nuestros: 
A. ellos desciende tu poder divino, 
Lo~ acompañas tú, Dios de los pueblos 1 
Es inmensa la masa, desparecen 
Las cañadas y cumbres de los cerros, 
Y en giro incontenible la corriente 
Flota, se arremolina, corre á trechos, 
Y se rompe en mil gritos de victor~a 
Que hacen temblar los montes con su estruendo. 
Así la turba ruge y se contiene 
.Al frente del odiado parapeto, 
Miéntras de Granaditas se disparan 
Vivos torrentes de nutrido fuego. 
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Ruge la multitud, hincha sus olas 
E invade fiera el enemigo cerco; 
Miéntras otra fraccion salta en las rocas 
Hasta tocar la cima de los cerros; 
Como estallando del volean el cráter, 
Lanza á lo alto de peñas los fragmentos, 
Entre fuego y cenizas chispeantes 
Y en revueltos turbiones de_ humo negro. 
Los dragones realistas, despeñados 
Cual torrente de rocas, esparciendo 
La muerte y el terror, ruedan, dejando 
Los regueros de heridos y los muertos. 
Con ímpetu feroz se precipitan 
Otras chusmas, del rio dentro el lecho, 
Y rompen piedras, proyectil.es dando 
Con incesante afan á los honderos, . 
Que forman de la .Alh6ndiga en la altura, 
Nublando el aire, alzado pavimento. 
El gemir, la blasfemia, el alarido, 
Repercuten los montes á lo léjos, 
Y el ¡ay! de los heridos, entre el rojo 
Vapor de sangre que levanta el trueno .... 
Todo era• la locura de la rabia, 
Era cOJUo el delirio del tormento, 
Era, ¡ gran Dios! de la embriaguez de sangre 
La horrible confusion y el desconcierto. 
Riaño percibe débil en un punto . 
De sus valientes tropas el esfuerzo; 
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Vuela á su auxilio, avánzase al peligro, 
Con grave majestad, pero resuelto. 
En su marcha interp6nese la muerte, 
Y con su noble sangre empapa el suelo .... 
Se levanta alarido de venganza 

· La nueva pavorosa difundiendo .... 
Toma el cadáver, anegado en llanto 
Terrible de dolor, su hijo Gilberto, 
Y la lid se renueva destructora, 
Cual si fuese de tigres carniceros. 
Ent6nces los patriotas, que oponían 
Brazos inermes y desBudos pechos 
.Al plomo fratricida y la metralla, 
Piden auxilio al horroroso incendio, 
Y en rojas lengu~s álzanse las llamas 
Destruccion y pavura desparciendo. 
Las ventanas del fuerte vomitaban 
Frascos enormes de colado hierro 
Henc9idos de metralla, que estallando 
Con el fragor del impetuoso trueno, 
Dejaban como rastro de su paso 
Entrañas de hombre y destrozado_s miembros. 
Cunde el mar de la llama, la atizaban, 
.Audaces desafiando el vivo fuego, 
.Algunos que con losas á la espalda 
.Se animan á la puerta, tú el primero, 
Por Pípila en la historia conocido 
Bajo el risible apodo, héroe del pueblo. 
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Hace fango la sangre, el paso estorban 
Los montones enormes de los muertos: 
Sangrando los heridos discurrían 
Como al acaso, salvacion pidiendo, 
Y avanzan los de Hidalgo incontenibles, 
Y "¡ muera el gachupin !" repite el pueblo. 
Créen que se pide paz, que al aire flotan 
En mástiles erguidos blancos lienzos; 
Pero ¡ tr-aicion! repiten los que miran 
Que, léjos de cesar, se aviva el fuego. 
Ent6nces, voces mil, como salidas 
De la ancha boca del maldito infierno 

' 
Gritan: "no más piedad!" y dentro el fuerte 
Con recio empuje comenz6 el degüello. 
¡ Cuánta escena de horror! ¡ cuántos horrores 
.A.l través de los tiempos estoy viendo l 
Los niños, las mujeres, los ancianos, 
La matanza, la sangre y el incendio .... 
Dejemos tanto horror, dejad que al cuadrQ 
Mi mano temblorosa ponga un velo .... 

México está triunfante; esos horrores 
Fueron de los verdugos de los pueblos; 
Los que siembran rencores, no se asombren 
De cosechar venganzas y escarmientos . 
México es vencedor ; alza la frente 
De gloria y de poder radiante el pueblo! 


